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IMPACTO DE LOS EXCEDENTES PETROLEROS EN LA

POLITICA DE APERTURA EXTERNA DE LA

ECONOMIA MEXICANA

Socrates C. Rizzo Garcia*

1. Evol ución del Sector Externo en la Economía Mexicana

A1 igual que algunos países letinoamericanos, México orientó su

economía desde los 40's, hacia la industrial ización acelerada median

te una política proteccionista que hacía al mercado interno el motor

central del crecimiento.

Durante la década de los 40's el PIB Creció a una tasa promedio

anual del 5.1% con una infl ación del 11.5%. En la década de los

50's la inflación continuó a una tasa moderada del 7.9% pero con una

ma yor tasa de crecimiento, 6.3%. En la siguiente década fué posible

reducir la tasa de inflación a un 3.7%. Cabe mencionar además que

durante casi 22 años 1954-1976, la tasa de cambio se mantuvo fija.

La participación del Estado en la economía ha constituido otro

factor importante en su dinámica de crecimiento. Así, la participa

ci�n de la inversión pública dentro del total de la invers ión del

país pasó de representar un promedio anual de 33.9% en los 50's a un

39.7% en los 60's, y 42.9% en los 70's. Este incremento se dió en un

contexto dinámico de la inversión total, pues además de los incenti

Vos fiscales y financieros se desarroll6 intensivamente la interme

diación financiera, la cual contribuyó a un sano financiamiento del

EL autor, actualmente Dinecton de Estudios de Politica Hacendaria

dentno de la Secretaria de Hacienda y Chédito Público, presentó es

te trabajo dentho del ciclo "Economia 80" onganizado por la Facul

tad.
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d� ficit del sector privado. Así, de 1960 a 1969, la captación fina

ciera creció a una tasa prome dio anual del 18%, mucho mayor a la de

ritmo de crecimiento del producto nominal, que en el mismo período

creció al 10.6% .

En los últimos 30 años ha habido tres cambios importantes en la

paridad cambiaria, en 1948, 1954 y 1976. Durante los últimos 22 años

de 1954 a 1976, en los cuales la tasa de cambio se mantuvo fija, el

comportamiento del sector externo estuvo dete rminado por las caracte
rísticas cícli cas del crecimiento y de empleo el sector p�blico pro

movía un mayor gasto, la economía recuperaba el uso de la capacidad
y del empleo pero, la continuidad del crecimiento económi co era Se
guido por mayores ritmos de inflaci�n, de sobreval ua cion cambiaria y

déficits en Cuenta corriente. Para frenar las crecientes importacio
nes y elevaci�n de 1la tasa de inflación, se adoptaba una política
restriccionista en el gasto p�blico; con és to, se reducía el desequi
1ibrio externo pero a costa de menores ritmos de crecimiento en el
en elproductO y en el empleo.

Para ilustrar este comportamiento, podemos escoger el período
comprendi do de 1965 a 1969 durante el cua1 hubo una alta tasa de cre
cimiento del PIB y el déficit en cuenta corriente de 1a balanza de
pagos ascendi6 alrededor de 300 millones de dólares (en 1965 y 1966).Subió a 500 millones de dólares en 1967 y 600 millones de dólares en1968 y 1969, durante estos años se mantuvo una alta tasa de crecimiento del PIB. En 1970 casi se duplicó di cho déficit, 1legando auna cifra de 1 030 millones de dólares. y el margen de sobrevaluación alcanzó una cifra de al rededor del 20%, en contraste con el 10%de 1960 1/.

Como reacción ante el peligro de un mayor deseguilibrio externo,en 1971 se adoptó una política fiscal restriccionista; basta mencionar que en ese año la inversión pública disminuyó en más de 25% en
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t�rmi nos reales y el financiamiento por emisión primaria del déficit

público fué negativo. Como resultado de todo ésto se redujo el sal

do negativo con el exterior y se pospuso el cambio en la paridad cam

biaria, pero se redujo el crecimiento del PIB a una tasa del 3.4%.

En 1972 se inició otro ciclo de expansión en el producto, promo

vido por una política fiscal y monetaria expansionistas. Así, en ese

año la inversión p�blica creci6 al 40% en térmi nos reales, se dupli

c� el d�ficit del sector p�blico y el medio circulante creció en un

18%. Esto se reflejó en la tasa de inflación hasta el siguiente año

(1973)cuando aquel la alcanzó un promedio del 12%, tres veces mayor

a la registrada en la década pasada.

1973 fué un año de expansión, el déficit del sector p�blico se

dupli có, la inversión gubernamental aumentó en 34% en téminos rea

les y e1 circulante lohizo en un 23%. Todo ésto nos 1levó finalmen

te a un margen de sobrevaluación de alrededor de] 40% a mediados de

1976.

Como consecuencia l6gica de las políticas expansi vas, el déficit

en cuenta corriente se increment� sustancialmente durante 1973, 1974

y 1975, al mismo tiempo que se incrementaba el ende udamiento externo

del sector p�blico, que de un total de 5 000 millones de d�l ares a

fines de 1972 pasó a cerca de 20 000millones en 1976.

Para frentar el creciente desequilibrio externo observado desde

1973, a principios de 1976 y durante 1977 se moder� la anterior po

1ítica expans iva. En estos dos años la inversión pública di sminuy�

en términos reales, el déficit financiero del sector p�blico aument�

el 14% en 1976 y sólo 29% en 1977. Sin embargo, el intenso proceso

de desinterme diación financiera que se venía pres entando des de 1975,

obligó al sector p�blico a financiarse de manera creciente con emi

sión primaria, de tal forma que el circulante creci6 30% en 1976 y
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27% en 1977. De nuevo, en 1976 la restricción de divisas constitu.s

una limi tante para la continuaci�n del crecimiento económico, y fnk

necesario sacrificar el crecimiento para recuperar el equilibrio ey
terno.

La apertura de la economí a me dida como la relación de la suma ey

portanciones más importaciones sobre PIB, fué del 11.8% en promedio

en los años de 1965 y 1969; se redujo a 10.1 en 1971, se incrementó

en 1972, 1973 y 1974, y volvió a reducirse en 1975 y 1976. Este Com

portamiento es similar al descrito para el déficit en cuenta corrien

te de la balanza de pagos.

Con la recuperación de la economía que se viene dando des de 1978

y debido también a las crecientes exportaciones petroleras, la aper

tura de 1: econ omía se ha incrementa do sustancialmente en los últi

mos ti empos. Las importaciones durante estos años han registrado una

elasticidad ingreso superior al 3.2, casi tres veces mayor a la re

gistrada en la déca da de los 60's,y destaca una apertura por el la

do de las exportaciones en el renglón de los hidrocarburos.

II. Cuantifi�aci�n de la importancia del auge petrolero para el sec

tor externo y la generaci�n de valor agrega do

Debido al extraordinario incremento de las exportaciones petrole

ras, cambia radicalmente el papel del sector externo en el proces0

de crecimiento económi co. La restricci�n que la disponibilidad de

divisas había significado para el crecimiento del país se hace irre

levante y ahora la restricción operante es la disponibilidad de re

cursos domésticos, tales como los medios y vías de transporte, mano

de obra calificada 2/.

Hasta 1976 la balanza en cuenta corriente de PEMEX era deficita

ria, con un prome dio anual de 278 millones de d�lares en el período

1970-1976; pero, en 1977 empieza a registarse un sal do positivo de
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417 mi1lones de dólares. Este rubro ascendió a 1 700 millones en

1979 y se prevé un superávit de 8 000 millones en 1980 y alrededor

de 15 000 en 1982.

En 1970 1a exportación de hidrocarburos representó el 3.2% de

las exportaciones de mercancías; esta participación se redujo al 1.72

en 1973 y, des de entonces, se ha incrementado ininterrumpidamente;

así pasó al 24% en 1977, 30% en 1978, 40% en 1979 y se prevé que se

ráde alrededor del 80% en 1982.

La aportación de las exportaciones petroleras al ahorro del Sec

tor p�bl ico que se da mediante los impuestos pagados por PEME X al go

bierno federal, constituye otro aspecto de primera importancia.
En

la d�cada de los 60's la participaci�n del Sector Petrolero en l0s

ingresos corrientes del Gobierno Federal fué del 5.2%, dicha propor

ci�n se mantuvo casi constante hasta 1976; pero en 1979 ya represen

taba el 12% y se espera que aumente alrededor del 25% en 1982.

Dentro del sector paraestatal (organismos y empresas del sector

público), el ahorro corri ente del sector petrolero en 1979 fué de al

rede dor de 46 000 millones de pesos ,mientras que el sector paraesta

tal no petrolero tuvo un desahorro de 22 000 mi1lones.

La importancia de los hidrocarburos dentro de la generaci�n del

producto nacional ha venido creciendo. En 1965 el valor agregado por

PEMEX represen taba el 1.6% del PIB, dicho coeficiente se elevó al 2%

en 1970, 3% en 1977, 4.3% en 1978 y se prevé que representará el 7.0%

en 1930 y alrededor del 10% en 1982.

Esto significa que el valor agregado de los hidrocarburos será

mayor que el del sector agropecuario, que en 1977 fu� del 9.1% del

PIB y se empleó al 35% de la población económicamente activa.
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Según declaraciones oficiales del Director de PEMEX las reservas

probadas de hidrocarburos ascienden a más de 50 000 millones de ba

rriles, l0 cual ubica a México dentro de los primeros seis países del

mundo, en cuanto a reservas probadas.

Si evaluamos con los precios internaci onales a que vende México

el petról eo, alrede dor de 32 dólares por barril, y deducimos los cos

tos de extracción, incluyendo el costo de oportunidad de capital, po

demos formarnos una idea aproximada del equivalente en riqueza de los

50000 millones de reservas. Estos tendrían un valor excedente de

más de un billón de dól ares, lo cual representa 8.4 veces el produc

to interno bruto del país en 1979; l0que a su vez sería equivalente

al más del doble de la riqueza nacional, (Excluyendo la riqueza pe

trolera).

A diferencia de países como Chile o Corea, que han propiciado de

manera ex�gena su apertura hacia el exterior, el caso de Méxi co como

el de otros países petroleros, es de una apertura inducida; ésto es,

la trans formaci�n de los excedentes petroleros en otras fuentes de

ingres 0 permanente o en cons umo presente, tiene que realizarse nece

sariamente en un proceso de intercambiocon el exterior.

Arabia, Ir�n y Kuwait son casos de países eminentemente petrole

ros y tienen en común que sus exportaciones de hidrocarburos repre

sentan m�s del 90% del total de sus exportaciones de mercancías y re

gistran un superávit en cuenta corriente de la balanza de pa gos. Sus

tasas de inflación aunque moderadas han sido crecientes y mayores que

las internacionales; y las tasas de cambio han tenido sólo lige

ras variaci ones , lo cual ha hecho posible la creciente apertura ha

cia el exterior.

La apertura hacia el exterior, inducida por la generación de ex

cedentes petroleros, nos plantea una serie de problemas de "transfe

rencia" de la riqueza petrolera al resto de la socieda d: ésto es, la
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transforma ciôn en consumo e inversión y su conversi ôn en recurs0s re

ales importados o en mayores activos financieros extranjeros. Para

de finir la política de apertura, se requiere de un replante amiento

general de la política cambiaria, financiera, fiscal y arancelaria.

III. Los problemas de transferencia y absorción en el uso de los ex
ce dentes petroleros

La producción mexicana de hidrocarburos, excede, a su capacida d

interna de cons umo ,por lo cual la realización de la riqueza petrole

ra tendrå que hacerse mediante el intercambio con el exterior; inter

cambio de bienes (de cons umo o inversi�n) 0 medi ante un incremento

de l0s activos financieros netos del país sobre el exterior.

Dentro del actual esquema de política comercial, fiscal y moneta

ria la economí a tiene un cierto ritmo de capacidad de gasto (en con

S umo o inversión) el cua1 pone un lími te a la pos ibilidad de trans

formar los exceden tes petroleros de bienes importados.

Si la tasa de extracción de hidrocarburos crece a un ritmo supe

rior a1 de la capacidad de absorción, de la economía, la riqueza ex

traída y exportada tendráque transformarse en incrementos netos de

activos financieros sobre el resto del mundo, mediante incrementos

en las reservas internacionales, reducción de la deuda externa neta

o mayores inversiones directas o indirectas sobre el extranjero.

Puesto que los excedentes petroleros están en manos del Estado,

Su trans ferencia al resto de la sociedad se realizará me di ante el me

canismo de presupuestación, es decir, mediante mayores gastos de in

versión o consumo del sector público o Con transferencias fiscales o

financieras al sector privado, ya sea reduciendo la carga fis cal o

el encaje legal o aumentando los subsidios fiscales o financieros.



Para usar eficientemente nuestra riqueza petrolera, se presenta

en térmi nos generales tres grandes problemas en el diseño de los ins

trumentos de política económica.

l0. La transformación de los exce dentes petroleros es un ahorro de]

sector público

20. La distribución de dicho ahorro entre el sector p�blico y priva

do y

30. La transformación de los exce dentes de divisas en recurSOS rea

les o financieros del resto del mundo.

Los primeros dos problemas constituyen transferencias entre sec

tores de la economía nacional cuyo análisis concreto se sale del cam

po de es te trabajo.

Aquí, concentraremos nuestra atenci�n en el estudio de la trans

ferencia de los excedentes en recursos de otros países, lo cual im

plica una apertura real y financiera de la economía hacia el exte

rior.

Los excedentes de divisas que generara el sector petrolero cons

tituyen inicial mente un recurso financiero que nos da un poder de

compra sobre e]extranjero, el cual podemos destinar a importaci ones

de bienes y/o de activos financieros. Analizar l0s mecanismos me

diante los cuales el sistema económi co realiza la transformación com

pleta, constituye uno de los aspectos fundamentales del análisis fi

nanciero y es el principal fundamento de la política de comercio ex

terior.

Usar los excedentes petroleros para Consum0 o inyersión involu

cra a fin de cuentas sutransformación de recursos importa dos, es de

cir, una mayor apertura real de la economía hacia el exterior. En ca
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socontrario los excedentes de divisas se moneti zarían, servirían pa

ra exportar capitales o adelantar el pago de la deuda externa.

La adopción de estas últimas medi das significaría una inversión

en activos financieros ne tos y por lo tanto no generará inversión y

empleo dentro del país, cuando menos en corto y mediano plazo.

Monetizar el incremento de reservas y mantener la misma apertura

de la economí a, sería equivalente a convertir los excedentes en de

manda sobre bienes domésticos quizá en una magni tud muy superior al

incremento en la oferta interna de bienes y servicios.

Con la exportaci�n de capitales o ade lanto de pago de deuda ex

terna se evita la monetizaci�n de divisas y por tanto su impacto in

flacionario; pero s�lo se justificarían si en el país no hubiera pro

yectos con una tasa de rentabilidad social cuando menos igual a la

tasa de interés que nos ahorraríamos al adelantar la liqui dación de

la deuda externa, tasa que es la mínima estimación para el costo de

oportunidad del capital.

Un endeudamiento externo mayor que la suma del déficit previsto

en cuenta corriente m�s la meta de incremento en las reservas inter

nacionales, generaría un exceso de fondos prestables que finalmente

se traduciría en mayores importanciones, pero dicha transferencia se

logrará mediante mayores tasas de inflaci�n y sobrevaluación cambia

ria y quizás con un efecto casi nulo en la inversión productiva y en

el empleo.

Adelantar el pago de la deuda externa nos parece una opción con

pocos atracti vos, debi do a las bajas tas as de interés real en el mer

cado financiero internacional y a que el petróleo Se reval úa a una

tasa mayor.
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En el caso teórico de un sistema financiero y cambi ario que rec

pondería con gràn rapid�z y eficiencia, no habria grandes probl emas

de trans ferenc ia de presi ones inflacionarias ; sin embargo, en un con

texto más realista, en donde el sistema y políticas económicas no re

acciona rápidamente, 1a capacidad de absorci�n es limitada y un exce

so de producci6n petrolera podría dificultar el proces0 de estabili

zación.

Haciendo a un lado la apertura financiera nos. queda como opción

una mayor apertura rea' al exterior (mayor déficit o menor super�vit

en la cuenta corriente), la cual estará determinada por los siguien

tes dos factores:

1. Nuestra capacidad de invertir productivamente dentro del país y,

2. El incremento en el ahorro doméstico, 0 en otras palabras redu

cir nuestra propensi�n a cons umir.

De cualquier forma, serán las metas nacionales de inversi�n y con

sumo que se contemplen en un Plan de Desarrollo, las que determinen

la apertura óptima de la economía, las metas de inversión estarán a

Su vez determinadas por:

a) E1 objeti vo -nuevo en la política economica mexi cana de trans

formaci�n de la riqueza petrolera en otras fuentes de ingreso

permanente, dentro del objetivo de equidad en la distribución in

tergeneracional del ingreso.

b) La meta de crecimiento en el producta, necesaria para cumplir con

el objetivo de creaci�n de empleos.
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IV. Análisis macroeconómico para optimi zar la explotación petrolera
y la apertura de la economía hacia el exterior en el futuro

próximo

Para ubicar el estudio de la apertura externa , debemos conside

rar que la restricción de divisas y los ahorros que 1imitaron la ta

sa de crecimiento del PIB real en el pasado pueden ser modificadas

con las exportaciones y los impuestos al petr�leo y que de no ser es

tas variabl es 1as restricciones limitativas del desarrollo, tres obs

táculos podrían constituirlo:

a) La disponibil idad de mano de obra (sobre todo la calificada).

b) La capacidad en la preparación y operaci�n de proyectos de inver

sión, y

c) La restricción de una máxima monetizaci�n de los excedentes pe

troleros para asegurar la estabilización monetaria y financiera.

Mayores divisas y mayores ahorros domésticos permitirán cumplir

l0s objetivos principales de la actual administración de crear sufi

cientes empleos para absorber el crecimiento de la fuerza de trabajo

y transformar la riqueza petrol era extraída en ctras fuentes de in

greso permanente.

Según estimaciones preliminares, el ahorro externo que utiliza

México y que es canalizado principalemente hacia el sector público

disminuirá 3.6 puntos porcentuales del PIB, de 1978 a 1982, el ahomo

público aumentará de tal forma que la transferencia de ahorros del

sector privado hacia el sector público descenderá. Por otro lado,

la Inversión Privada incrementará sus necesidades de crédito de un

25% de dicha inversión en 1978 a un 29% en 1982.
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Por otro lado, para garantizar la meta de conservación y transfo

rencia de la riqueza nacional, se estimó que sería necesario agrena

a la tendencia histórica que a seguido la inversión nacional, un mon

to adicional equivalente a una cifra entre un 40% y 60% de las expor

taciones petroleras, que es la proporción de "excedente económico"

que hsmos estimado como contenido en dichas exportaciones. De esta

forma, calculamos que la economía debe invertir el 24.8% de su pro

ducto en 1980, 25.0% en 1981 y 25.9% en 1982:.

Estas cifras de inversi�n ya incluyen l0s coeficientes de "inver

sión marginal para transformar la riqueza petrolera" que como por

centaje del producto del país, ascenderán a 5.6%en 1980, 3.8% en

1981 y 5.7% en 1982.

Para derivar las tasas de crecimiento del producto que se obten

dría con las inversiones arriba descritas, se real izaron estimacio

nes del coeficiente incremental capital -producto (CICP que tuvo una

media de 2.86% de 1950 a 1975 y 3.98 durante 1971-1975). En épocas

de bajo crecimi ento del Producto Interno Bruto Real, se observa un

movimiento opuesto del coeficiente incremental capital -producto
sucede l0 contrario en épocas de recuperación. Por esta raz�n, para

los años de proyecci�n se ha considera do un coeficiente algo mayor

al promedio; 3.1 en 1979, y de 2.8 para el lapso 1980-1982.

De acuerdo con la metodología descrita, se estim� que, para Cum

plir con el objetivo de conservación de la rigueza, el producto real

de la economía crecería al 8.5% anual para el lapso 1980-1982. Asi

mismo, que el consumo total crecería al 6.7% anual y que éste baJa

ría como proporción del producto, y el ahorro externo disminuiria

significativamente hacia 1982.

E1 relajamiento de la restricción de divisas para los proximos
años, nos permite asignarle al sector externo la funci�n variable de



13

holgura para que se ajuste a las metas de Inversión y Cons umo; así

se estimó que el gasto nacional en inversión más Cons umo será mayor

que el producto en 1979 y menor en 1980 y 1982.

Niveles de demanda mayores que los proyecta dos, incrementarián

la absorción de recursos externos y se justificarían si se acepta

una disminución del ahorro doméstico o una revision de la metas de

inversión. En el primer caso, se tendría que disminuir la meta de

conservación de la riqueza y, en el segundo se tendría que generar

una mayor capacidad de transporte en el corto pla zo y de preparación

y operación de proyectos productivos, o bien, sacrificar las metas

de control de la inflación.

V. Concl usiones

En recientes estudios sobre México se apunta que, irrestrictamen

te, las importaciones constituían las variables de ajuste o de hol

gura, que complementen la oferta interna y hagan más elástica a la

oferta agregada. Aquí hemos adoptado un camino diferente, pensando

que la apertura de la economía al exterior no es Conveniente bajo

cualquier circunstancia, ni parece probable que sea tan elástica mien

tras persistan l0s cuellos de botella en la producción de bienes v

servicios domésticos.

La elimináción de la restricci�n de divisas viene acompañado con

un ahorro nacional creciente, pues las nuevas exportaciones están

asociadas con un crecimiento en los ingresos fiscalesS ma yores que en

el gasto corriente. Esto nos indica, à primera vista, que es posi

ble financiar mayores niveles de inversión pero, en el corto plazo,

no sería factible hacerlo si exigimos que las nuevas inversiones se

realicen con una productividad menos igual al rendimiento alternati

vo mínimo que el país tiene al ahorrarse intereses sobre la deuda ex

terna. Incrementar exageradamente las inversiones podría ocasionar

algunos costos marginales debido a los cuellos de botella que padece
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actualmente la economía y además, ma yores pres iones de demanda Don.

drían en peligro la estabilidad económica hasta ahora conseguida. ne

nerando así un nuevo ciclo que proporcionaría una política procicli

ca de "stop and go" que es necesario evitar.

El aumento de las exportaciones no es imprescindible para lobrar

las metas de crecimi ento, pues puede ser sustituto con incrementos

de ahorro interno que liberen gasto o demanda que no nocesiten como

contrapartida 1a oferta importada. En este aspecto destacan las re

visiones de políticas de subsidios de las empresas p�blicas y la de

precios y tarifas.

Nótese que l0 que es v�lido para el ahorro interno,no lo es pa

ra el ahorro p�blico que generan las exportaciones de petróleo, ya

que de manera concomi tante al aumento en las ventas al exterior de

hidrocarburos se cierra el déficit de la cuenta corriente y baja el

ahorro externo : con mayores exportaciones aumentaría el ahorro domés

tico vía ingresos fiscales pero, simul táneamente, bajaría el ahorro

externo. Se debe aumentar el ahorro interno.

No se olvide que la participación del ahorro gubernamental y de

las empresas y organismos p�blicos en el ahorro total es Sumamente

baja, consecuencia del elevado crecimiento que ha tenido el gasto co

rriente en esta década y de los bajos precios de los bienes y servi

cios vendidos por empresas públicas.

Las proyecciones antes menciona das, se hicieron bajo el supuesto

hipotético, de que el tipo de cambio mantenga 1a competitividad ex

terna de las exportaciones y de la sustituci�n de importaciones. Un

tipo de cambio muy sobrevaluado haría posible en el mediano plazo und

mayor absorci�n de recursos externos y permitiría por lo tanto, e-

nores requerimientos de ahorro doméstico pero a costa de sacrificar

la meta de empleo. El cumplimiento de la meta de incremento del ang
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rro naci onal apoya por lo tanto no sólo el objetivo de conservación

de la riqueza, sino también el de la creación de empl eos.

Visto desde este ángulo, es posible concebir que no todas las di

visas que se pueden conseguir a cambio de hidrocarburos pueden tener

una aplicación productiva, es decir, hay una tasa óptima de extrac

ción y exportaci�n que es preciso l0cal izar, excederla será sin duda

contraproducente. Tampoco es necesariamente cierto que sea preferi

ble el extraer petr�leo y convertirlo en activos financieros interna

cionales, a retrasar la tasa de extracción e invertir, en activida

des alternativas, los recursos de juicio para encontar la tasa ade

cuada de exportación es la preocupación central de este trabajo.

1/ Tomando como base 1954 = 100.

2/ Esta nestriceión opera en el corto plaz0 pues en el largo plazo
es posible thans formar los hecws08 extenOs en mayor oßerta de
estos ins umos dom€sticos ".



LOS RENDIMIENTOS A LA ESCOLARI DAD EN EL AREA METROPOLITANA
DE MONTERREY: UN ANAL1SIS DE SUCOMPORTAMIENTO A TRAVES DEL

TIEMPO, 1975-1979

Manuel Silos Mantinez*

A partir de 1960, la Univers idad Autónoma de Nuevo León, a tra

vés de su Centro de Investigaciones Económicas, ha 1levado a cabo un

esfuerzo continuo para brindar estudios y estadísti cas sobre el mer

cado de trabajo del Area Metropolitana de Monterrey, encontrándose

dentro de los resultados, algunas investigaciones sobre la estructu

ra de suel dos y salarios en esta Area, así como otras cuya atención

se concentra en buscar evidencia sobre l0s efectos de la educación en

los ingresos y probabili da des de empleo.

Recientemente, el trabajo de Yvonne Stinson (1979) proporcionó

evidencia sobre la relaci�n positiva entre la acumul ación de capital

humano ((enforma de escolaridad) y el ingreso personal, de la ausen

cia de diferencias significativas entre los rendimientos marginales

a la escolaridad de hombres y mujeres y, asimismo, de que estos ren

dimientos eran significativamente menores a los estimados por Carnoy

(1964) para la poblaciôn ocupada masculina de las áreas metropol ita

nas de Monterrey, Gua dalajara y México, en 1963.

Ante es tos resultados ,surgió la inquietud de analizar si exis

tía una tendencia decreciente en el comportamiento de las tasas de

rendimiento mencionadas. Considerando que estudios realizados para

los Estados Uni dos (Griliches, 1968; Welch, 1970) muestran una fuer

te similaridad en el comportamiento de las tasas de rendimiento a la

EL autor es Dinecton del Centho de Investigaciones Económicas de

la Facultad de Economia. El pres ente tnabajo 6ué expuesto en el

Sexto Conghes o Mundi al de Economia celebrado en la Ciudad de MExi

co, D.F.
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educación y de los salarios relativos , así como la relaci ón entre ec

tos rendimientos y la conducta de las demanda s y ofertas relativas

de trabajo, planteada por Welch (1974), se procedió a analizar la es

tructura de Ocupación y salarios de esta Area Metropolitana , para

ver si existían elemen tos que nos hicieran pensar en cambios en el

ni vel y comportamiento de las tasas marginales de rendimiento la

escolaridad. Para este análisis se escogió la informa ción provenien

te de 1a Encues ta de Ocupación y Salarios levantada por el CIE en

abril de 1975, y de la Encuesta Continua de Mano de Obra del segundo

trimestre de 1979.

Estableciendo que la cantidad demanda da de trabajo de una empre

sa es iguai a la que emplea, se puede interpretar 1 os incrementos en

la participaci�n de 1a población ocupada con estudios de secundaria,

subprofes i onal y universitaria, que se observa en el Cuadro I, como

un aumento en la cantidad demandada relativa de trabajo calificado.

Sin embargo, este hecho no resulta de utilidad para inferir acerca

de los rendimien tos mencionados , a menos que se conozca el comporta

miento de los precios relativos del trabajo, pues es este elemernto

lo que permite comparar l0s movimientos en las demandas y ofertas re

lativas.

Estimando los salarios relativos (utilizando como numerario los

correspondientes al grupo con escolaridad de secundaria) se obtuvo

la información del Cuadro II, ern donde se observa que, en términos

generales, los grupos de ma yor nivel de escolaridad obtuvieron mayo

res incrementos en estos índices, l0 cual puede ser interpretado co

mo un aumento en la "escasez" relativa de personal calificado. Con

estos resultados, en base a Welch (1970) se esperaría, Ceteris Pari

bus, que las tasas de rendimiento a la escolari dad de los niveles

subprofes ional, universitario, etc., se incrementen en relación a la

de secundaria; es decir, se esperaría una relación diferente entre

escolaridad y tasas marginales de rendimiento para los años de 1979
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V 1975, l0 cual permite establecer y probar la hipótesis de trabajo

más importante del presente estudio.
Como hi p�tesis complementaria , se establece que no existen dife

rencias significativas en la rentabilidad de la educación de hombres

y mujeres; el objeto de ello es comprobar que la discriminación por

sexo, que Irma Martínez (1977) ha demostrado existente en el mercado

de trabajo, no afecta las tasas marginales de rendimiento y, por lo

tanto, no altera el proces0 de acumulamiento de capital huma no.

Para la prueba de estas hipótesis se considera la variable esco

laridad como "continua", asimismo. se utiliza la metodología de Chis

wick (1974), por medio de la cual se estiman los rendimientos a la

educación usando funciones semilogarí tmicas de ingreso del trabajo.

Modelo

E1 desarrollo del modelo que se utiliza para la estimación de

las tasas de rendimiento a la educación, parte de la concepci�n de

que l0s individuos son remunerados en el mercado de trabajo, en base

a las capacidades innatas o adquiridas que poseen; considerándose las

primeras por medio del concepto de habilidad (A), en tanto que las

segundas pueden ser adquiridas mediante escolaridad (S), experiencia

(T),, entrenamiento en el trabajo (E),etc. Esta concepci�n puede

ser expresada por medio de la función

(1) Y =f(A, S, T, E), Y,>0, Y>0, Y>0, Y >0.

la cual postula una relación positiva entre el stock de capital

huma no y el ingreso personal, Y.

Se inicia la derivación del mo delo adoptando esta relación y es

tableci endo l0s siguientes supuestos : especializaci�n comp]eta en la
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actividad de capacitación, el único costo de capacitación cons iste

en l0s salarios que se dejan de percibir y homogenei da d en la habi]i

dad, experiencia y entrenamiento en el trabajo con que cuentar las

personas. A partir de ell0, se encuentra que un indivi duo que en el

presente período desea se obtener el nivel "J" de escolaridad, tendría

que incurrir en un costo tota 1:igual al.salario que dejaría de perci

bir durante la capacitación, el cual correspondería a! nivel "J - 1"

De esta manera, si la decisión se refiere al primer año de esco

laridad, el costo total consistiría en el ingreso (Y),correspondien

te a un nivel de escolaridad de cero; a cambio de este sacrificio se

recibiría en cada uno de l0s períodos futuros un ingreso real Y,, el

cual resul taría superior a Y, en un porcentaje r es decir,

(2)

En el caso en que la decision se hubiera referi do al segundo

año de escolaridad, seencontraría que a partir del próximo período ,
un individuo percibiría ingresos reales por un monto de

(3) +

donde Y, Y r2 tienen un significado semejante a Y y r,.

presión puede transformarse en

Esta ex

(4) Y, = Yo (1+ r,)(1 + r)

y,por 1lo tanto, dar lugar a una generalización correspondiente a un

nivel "S" de escolaridad

(5) Y Y, TT (1+ r;)
i=1
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donde TT es un símbolo de multiplicación y r: la tasa de rendimien

tosobre el nivel de escol aridad "i".

Debido a que el supuesto de que no existen costos directos de

capacitación en forma de colegiaturas, material escolar, etc., pare

ce poco realista; se pueden hacer algunas cons ideraciones al respec

to, lo cua, como se verá posteriormente, no afecta substancia lmente

los resultados alcanzados hasta este nive1. Partiendo de que CTe

constituye los costos tetales de obtener el nivel de escolaridad "S"

se encuentra que el incurrir en ellos incrementa el ingreso real del

individuo en períodos posteriores en un porcentaje rç de dichos cos

tos, es decir

(6) Ys Ys-1
+

's CIs

donde 1as variables tienen el mismo significado que se les había da

do en la expresi�n (5). De aquí, estableciendo que Ks CTg/s-1,

se puede 1legar a una expresión más general que (5),

Ys Ys-1 + rs Ks Ys-1

S

(6') Y = Y, TT (1 + r;)
i=1

en donde r; = r; K; es una tasa ajus ta da de rendimiento a la escola

ridad.

Mediante la aplicación. de logaritmos naturales, y considerando

que (para valores pequeños de r;) r; In (1 + r;). (6') se trans

forma en la expresión

(7) In Y, In Y,
j=1

r;



a partir de la cual, mediante el supuesto de que las r, son indepen

diente del ni vel de escolaridad, y por lo tanto, se encuentran alex

toriamente distribuidas alrede dor de un promedio r*, se obtiene

(8) In Ys = In Y + rt S t U ,

en donde el término U surge como resultado de los componentes alea

torios de las r,. Esta expresión resulta de particular interés, ya

que teniendo información de corte transversal sobre niveles de ingre

so personal y escolaridad, se pueden obtener estimaciones de las ta

sas prome dio de rendimiento a la escolaridad (r*).

Si alternativamente se establece que las tasas de rendimiento

se encuentran relacionadas al nivel de escolaridad, es decir,

S + U

la función de ingresos del trabajo tomaría la representación funcio

nal

(9) In Y = PoP, S + Be s + U.

En este caso, las tasas marginales de rendimiento quedarían en

función del nivel de escolaridad y del valor de los parámetros B y

B ya que

(10) In Ys
+ S.

Como se puede obs ervar, si se desea estudiar la rel ación entre

tasas marginales de rendimiento y nivel de escolaridad, resulta más

conveniente utilizar la expres ión (9) en lugar de la (8)como modelo

de regresión, 1levándose ésto a cabo cuando se cons i dera la hipótesis
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de trabajo más importante, la cual postula -en base al comportamien
to a los salarios relativos del traba jo de mayor nivel de escolari
dad- que en 1979 el tama ño relativo (a r) de las tasas marginales
de rendimiento correspondientes a los niveles superiores de escolari
dad, era mayor que en 1975. Esta hip�tesis puede ser planteada en
términos de los valores de los paráme tros, como

(82)197 (8,1975.

Asimismo será considerada la hipótesis complementaria de que no

existen diferencias significativas entre las tasas marginales de ren

dimiento de hombres y mujeres.

Con el prop�sito de evitar, en lo posible, sesgos en las estima

ciones, se procederá a cons iderar adicionalmente las siguientes va

riables explicativas del nivel de ingreso personal: número de ho

ras trabajadas, sector en que se encuentra la ocupación principal y

la experiencia . No obstante, se tiene conciencia de que las estima -

ciones contendr�n sesgos en la medida de que no se estáen posibili

dades de considerar variables que influyan sobre el ingreso y se en

cuentran correlacionadas con el nivel de escolaridad, tales como la

habilidad, ambiente, genes, etc.

Evidencia Empírica

Para mostrar que en el período 1975-1979 se present� un incre

mento en la "escasez" relativa de personal calificado en el Area Me

tropolitana de Monterrey, el cual se reflejó en el aumento del tama

ño relativo de las tasas marginales de rendimiento y salarios relati

VOs correspondientes a l0s niveles superiores (a S = 6) de escolari

dad, el análisis empíricos se basa en la utilizaci�n de la informa

ci�n proveniente de dos fuentes: la Encuesta de Ocupación y Salarios

de 1975 y la Encues ta Continua de Mano de bra del segundo trimestre

de 1979.
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Estas fuentes proporci onan informa ción sobre el ingreso bruto

proveniente del trabajo (Y), edad, horas trabajadas (HT), Escolan:

dad (S) y sector de actividad económica en donde se encuentra la

ocupaci�n principal de los individuos que forman parte de la pokl.

ci�n económicamente activa, por l0 que permiten estudiar la rela

ción entre escolaridad e ingreso plantea da en la secci�n anterior.

en el caso particular en que se utiliza el modelo semilgarítmico de

regresión múltiple representado por la expresión (9), se hace ne

sible obtener las estimaciones de las tasas marginales de rendimien

to en que se tiene interés y principalmente, por medio del coefi

ciente Bos conocer su comportamiento al variar el nivel de escolari

dad.

Con el propós ito de eliminar, en l0 posible, sesgOs por omi

sión de variables enlos par�metros B, Y B2: se consider� modifi

car ligeramente la expres ión (9), introduci�ndose variables explica

tivas adicionales que presentaran 1as características de: influir

sobre el nivel de ingreso, encontrarse correlacionadas con la varia

ble escolari dad y formar parte de la informaci�n a que se tenía ac

ceso. Como resultado, se obtuvo el modelo de regresión múltiple.

(11)

13
+

3+i Dij
j=4

en donde aparecen consideradas las variables escolaridad (S), expe

riencia (estimada como T edad - S - 6), horas trabajadas (HT),una

variable ficticia (D,) para considerar si el individuo se encuentra

ocupado,y diez variables ficticias para considerar el sector de ac

tividad económica (véase apéndice de variables expli cativas).Resul

ta obvio que las estimaciones basadas en (11) pueden contener ses

gos, ya que lo 1imitado de la informa ción disponible evita la reali

zación de las consideraciones señaladas por Griliches (1976), Grili
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ches y Chamberlain (1975), Willis y Rosen (1978), Taubman (1976),

etc. en relaci�n à variables tales como habilidad, desempeño profe

sional de los hermanoS, ambiente, etc.

Son dos las hip�tesis que se consideran en este trabajo:

1).- En 1979 existió una mayor "escasez" relativa de trabajo califi

cado que en 1975, lo cual se tradujo en un mayor tamaño relati

vo (a r de las tasas marginales de rendimiento correspondien

tes a los niveles superiores (a S=6) de escol aridad.

2).- No existen diferencias significativas entre las tasas de rendi

miento de hombres y mujeres en cada uno de los per í0dos conside

rados.

Para probar estas hip�tesis se procedi6 en dos etapas: primera

mente se examinaron los resultados que surgieron cuando se consideró

el total de la población económicamente activa; y en segundo lugar,

con el fin de concentrar la atenci�n en los grupos de mayor escolari

dad, se trabajó únicamente con aquellos individuos en donde el valor

de esta variable excedía l0s seis años.

Analizando la expres ión (10), se puede apreciar que la relaci�n

entre la tasa marginal de rendimiento y el nivel de escolaridad se

basa enteramente en que el valor de Bo difiera significativamen te de

cero; es este hecho el que brinda los elementos que permiten probar

la primera hip�tesis de trabajo, ya que un aumento en el valor de B,

implica un incremento en el tamaño relativo (a rs) de las tasas de

rendimiento correspond ientes a los niveles de escolaridad más altos,

por lo que la prueba de esta hip�tes is se puede basar en la compara -

Ciôn de las estimaciones de Bo para cada uno de los años cons idera

dos, aceptándose ésta en là medida que (P2197 P21975.
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Los resultados de la aplicación
de (11) a 1la información

dispo

nible a parecen en los Cuadros III, IV y V. En las coll umnas 1y 2 de]

primero de ellos, se puede observar que (P21979
tiene un valor

sig

nificativamente mayor a cer0, en tanto que el de (B,),a75 es signi

ficativamente negativo.
Esto nos hace aceptar la primera

hip�tesis

de trabajo, y asimismo nos señala el cambio tan radical que se pre

sentó en el mercado de trabajo, ya que en 1975 1as tasas marginales

de rendimiento decrecían con la escolaridad y en 1979 Crecen con

ella. Cuando se concentra la atención en las columnas 3 y 4 del m.

mo cuadro, se encuentra que l0s resultados Son 1os mismos Cuando se

dirige la atención a quienes tienen escolaridad mayor a seis años

Aún más, pensando en la posibilidad de que este fenomeno no hu

biese estado generalizado en el mercado de trabajo , se procedió a ver

si los resultados señalados en el pårrafo anterior se presentaban tan

to para la población económicamente activa masculina como para la fe

menina, encontrándose, según el Cuadro III y IV, que éste era el ca

So. AdicionaImente, se consideró la hip�tesis que plantea la ausen

cia de diferencias significativas en las tasas marginales de rendi

miento a la escolaridad de estos grupos.

Resulta conveniente señalar que, al trabajar con la población

económi camente activa femenina, surgieron problemas en la estimación

de l0s parámetros debido al grado de correlación entre las variables

Sys. Basándose en 1as estimaciones obtenidas por Yvonne Stinson

(1979) y considerando los resul tados del presente tra bajo para la po

blaci�n masculina, se decidió descartar la primera de esas variables.

Asimismo, se determinó la utilización del enfogque bayes i ano a los pro

blemas de multicolinial idad, para la continuación posterior de esta

investigación.

Analizando los resulta dos que surqen al cons i derar todos 0

veles de escolari dad (Cuadros IV y V, Columnas 1 y 2), se observa
que,
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1075.l0s valoresabsolutos de los parámetros B, y Bo resultanser significativamente mayores para las mujeres que para los hombres;

lo cual] indica que, para el rango relevante de escolaridad, las tasas marginaleS de rendimiento correspondientes a las mujeres sonyores y decrecen más r�pidamente. ma
Estos resultados

contrastan Conl0s de 1979, en donde no existen diferencias significativas entre losvalores de
B

Pensando en que los resultados podrían ser diferentes cuando seconsideran únicamente los individuos con niveles superiores de esco-laridad, se analiz� la información correspondiente al caso en que Ses mayor a seis, encontr�ndose que no existen diferencias significa
tivas entre los parámetros de hombres y mujeres. Estos resul tados
Son consistentes con los que presentó Yvonne Stinson (1979) en basea información para el año de 1978.

La aceptación de la segunda hi p�tesis de trabajo para el caso
del grupo con escolaridad mayor a la primaria, resulta de gran impor
tancia, pues ello rechaza 1a posibilidad de que la discriminación en
el mercado de trabajo afecte el proceso de acumulamiento de capital
huma no en la 1ocalidad.

Resumen y Conclus iones

Este trabajo presenta evidencia sobre un incremento en la esca

sez relativa de trabajo calificado en el Area Metropol itana de Monte

rrey, durante el período 1975-1979. Este fen�meno se muestra en los

cambios en los salarios relativos y el tamaño relativo de las tasas

marginales de rendimiento a la escolaridad.

Asimismo se demuestra que no existen diferencias significativas,

en el personal calificado (S > 6), entre las tasas de rendimiento de

hombres y mujeres; lo cual resul ta de suma importancia, pues nos in
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dica que la discriminaci�n por sexo en el mercado de trabaionn at
afec

ta el proceso de acumulación de capital humano.

Estos hechos resultan de gran importancia cuando se establece

que uno de l0s objetivos más importantes de nues tro país consiste en

promover el crecimiento econ�mico, ya que se hace necesaria la deter

minación de las fuentes más baratas de ingreso perma nente,
l0 mismo

que los efectos de su acumulaci�n sobre la distribuci�n del ingreso

y la de los obstáculos con los que se enfrenta este proceso.



L0S RENDIMIENTOS A LA ESCOLARIDAD EN EL AREA METROPOLITANA

DE MONTERREY: UN ANALISIS DE SU COMPORTAMIENTO A TRAVES DEL

TIEMPO, 1975-1979. (UNA NOTA ADICIONAL)

El objeto del artículo original consistió en presentar los re

sultados de un trabajo empírico, en el Cual se estudió el comporta

miento de los rendimientos a la escolaridad en el Area Metropoli tana

de Monterrey, en el período 1975-1979 ; sin embargo, por concentrar

Su atenci�n en la prueba de las hip�tesis planteadas , resul tósuma

mente breve en el análisis de dichos cambios, de ahí que el proposi

to del presente escrito consista en realizar una extensión del análi

sis señalado.

Resultados

En la exposición de resultados, éstos se presentaron para dos

grupos: el primero, en donde se incluye el total de la población eco

nómi camente activa; y el segundo, donde aparecen únicamente aquel1os

cuya escolaridad excede l0s seis años.

Si se concentra la a tención en las estima ciones que se realiza -

ron de los parámetros del modelo semilogari tmico de ingresos del tra

bajo:

In Yi

+
13

i=4

en base a la expresión,

rs
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se encuentra que las estimaciones de las tasas de rendimiento a la

escolaridad se pueden obtener de las ecuaciones:

1975

Grupo I,

Grupo II,

0.1069

0.2448

0.0074 S

0.0162 S

1979

Grupo I,

Grupo II,

rs
= 0.0168 S

0.0140 S

A partir de ellos, en base a los coeficientes de S, se deduce que

en el año de 1975, las tasas ma rginales de rendimiento a la escolari

dad decrecían al aumerntar el nivel de S, asímismo , que su comporta

miento era radi ca lmente distinto en 1979.

Debido a que en el artículo anterior la atención se concentró en

el tamaño relativo de 1las tasas de rendimiento señaladas, no se esta

bleció si el fenómeno observado en 1979 cons istía únicam�nte en un

incremento en el tamaño relativo de las tasas correspondientes a 1os

niveles superiores de escolaridad, o si ésto estaba acompañado de un

incremento general en los rendimientos.

Considerando las estimaciones presentadas arriba, correspondien

tes al Grupo I, se encuentra que los niveles de escolaridad super10

res a cuatro años subieron un incremento en sus tasas marginales de

rendimiento, sucedi endo lo contrario con las de los niveles de S<*.

Por otra parte, en base a las estimaciones realizadas cuando se con

sidera únicamente la población económicamente activa con escolaridad

mayor a seis años, se observa que el incremento señalado se presend

para los niveles de S> 8.
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Cabe indicar que en estas estimaciones no se ha distinguido por
sexo, no obstante, debido a que no existen diferencias significati
vas entre los parámetros B y Bo para hombres y mujeres, la distin

ción carece de importancia.

La pres entacion de cambios tan radicales en el comportamiento de

las tasas marginales de rendimiento en un período tan corto, hacen

surgir nuestro interés por explicarlos y buscar si existen experien

cias semejantes en otros países.

En su articulo "Education in Production", Finis Welch (1970)

desarrolla el marco teórico y presenta evidencia q�e soporta el efec

to "efici encia asignativa", por medio del cual establece que al in

crementarse e1 dinamismo (0 desequilibrio, en ei sentido de T.W.

Schultz -1974-) en una economía, se incrementan los salarios y rendi

mientos relativos de los grupos de mayor nivel de escolaridad. Asi

mismo, T.W. Schultz (1974) hace referencia de un cuerpo importante

de estudios que soporta la existencia de este efecto de la educación.

Considerando que la si tuaci�n económica de nuestro país en 1975

resultó fuertemente diferente a la de 1979, ya que en este último año

la economía mostró un mayor dinami smo, reflejando en mayores tasas

de crecimiento del PIB real e industrial, así como una menor tasa de

desempleo, se puede es tablecer que los resul tados del artículo Son

consistentes con el efecto eficiencia asignativa señalado por Welch.
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APENDICE

INDICE.DE VARIABLES

Símbolo Significado

Ln Y

S1

S2

T1

T2

HT

Logaritmo Natural del Ingreso Personal
Total Semanal

Es colaridad

(Escolaridad)

Experiencia

(Experiencia)

Horas Trabajadas

Variables Ficticias:

D2

D4

D5

D6

D7

D&

D9

D10

D11

D12

D13

Ocupados

Lugar de Trabajo

Industria Extractiva

Industria Manufacturera

Industria de la Construcción

Electricidad

Comercio

Transporte

Servicios Financieros

Servicios de Gobierno

Servicios Educacionales

Servicios Médicos
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CUADRO

DISTRIBUCION DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE

ACTIVA 0CUPADA, POR GRUPOS DE ESCOLARI DAD,

EN EL. AREA METROPOL ITANA DE MONTERREY.

1975 y 1978

1975 1978*

Analfabetas

Primaria

Secundaria

Comercial

Preparatoria

Subprofes i ona ]**

Universidad

Postgrado

No especificado

6.17

48.78

11.58

11.29

3.69

4.28

8.62

1.57

4.02

6.42

47.20

12.84

5.69

1.70

14.54

10.64

0.81

0.16

Fuente: Centro de Investigaciones Econômicas ,

Ocupaci�n y Salarios 1975, UANL, 1976.

Centro de Investigaci ones Económicas,

Ocupaciôn y Salarios 1978, UANL, 1979.

* Estimaciones reali zadas en base a in-

formaci�n proveniente de la Encuesta

Continua de Mano de 0bra, segundo tri

mestre 1978.

** Carrera técnica con requisito de secun

daria.
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CUADRO II

SALARIOS RELATIVOS* Y NOMINALES MENSUALES, POR GRUPO DE ESCOLARIDAD
PARA EL AREA METROPOLITANA DE MONTERREY

1975 y 1978

Primaria

Secundaria

|Comerc ial

Preparatoria

|Subprofesional

|Universitaria

|Postgrado

Salario Nominal

mensual

(En pesos)

1975

2 244

2 590

3 160

3470

3 360

6 615

8 366

Salarios Relati

Vos*

1975

0.87

1.00

1.22

1.34

1.30

2.55

3.23

SalarioNominal

mensual
(En pesos)

1978

3 487

3 441

5 886

4 842

5 743

11 049

17 883

Salarios Relati
VOs*

1978

1.01

1.00

1.71

1.41

1.67

3.21

5.20

FUENTE: C.I.E.,Ocupacióny Salarios 1975, UANL, Monterrey, 1976.

C.I.E.,Ocupación y Salarios 1978,UANL, Monterrey, 1979.

Estimados toma ndo como numerario los salarios nominales mensuales
correspondiente al grupo con escolaridad a nivel secundaria.



anexo

CUADRO III

cOEEICIENTES DE REGRESION DE LA FUNCION DE INGRESOS PROVENIENTES DEL

TRABAJO CORRESPONDIENTE A LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA
DEL AREA METROPOLITANA DE MONTERREY

Variables Inde

pendientes

Constànte

S1

S2

T 2

HT

D 2

D 4

D 5

D 6

D 7

D8

D 9

D10

D11

D12

D13

R2

N. 0.

GRUP 0 I

1975 197 9

- 0.6700 4.5028

(-17.2740) (18.8076)
0.1069

(21.0081)

- 0.0037 0.0084

(-18.8565) (10.1953)
0.0174 0.0947

(12.3595) (9.6675)
- 0.0002 - 0.0013

(- 7.8973) (-8.0129)
0.0024 0.0108

(5.9172) (3.1248)
0.0347 1.3715

(1.0444)** (5.2257)
- 1.2913

(-1.5152 )**

0.3255 0.6098
(1.6006)** (4.9838)
0.3249 0.8169
(0.9200)** (4.0597)

0.8942

(1.4762)**
0.1311 - 0.3422

(1.2823) ** (-2.2364)

0.2845 0.0560

(1.6139)** (0.1733)**
0.2275 1.4664

(0.6453)** (1.2196)**
0.6044 0.5464

(3.4266) (1.0056)**
0.3488 0.5859

(4.1686) (0.9060) **

0.4662 0.5908

(2.2844) (2.3079)
0.1940 0.2357

360.605 3362.95

2 926 1192

GR U PO

1975

- 1.6563

(-18.3385)
0.2448

(19.7896)
- 0.0081

(-20.1473)
0.0186

(10.1772)
- 0.0003

(- 7.0133)
0.0023

(4.1827)
0.1025

(2.2579)

0.2129

(0.6355) **

0.1308

( 1.0946)**
0.3396

( 1.4325) **

0.2588

( 0.77 08 )**
0.5268

(3.1369)
0.2274

(2.7604)
0.3686

(1.9011)

0.2923

168.89

1521

II

197 9

3.6828

(9.0301)
0.0372

(0.6518;**
0.0070

(2.3889)
0.1061

(8.4844
0.0015

(- 6.4968)
0.1145

(2.3562)
1.7712

(5.2275)

0.6302

(3.8201)
0.9928

(3.4340)
0.9963

(1.2907) **
0.2973

(1.4280) **
0.1817

(-0.3128) **
1.7367

(1.4316)**
0.6275

(1.0175)**
0.6102

(0.8639)**
0.6325

(2.2395)

0.3075

1918.56

680

FUENTE: S.P.P. Encues ta Continua de Mano de Obra, Trimestre Abril-Junio de 1979.

C.I.E., U.A.N.L. Encuesta de Ocupaci6n y Salarios, abril de 1975.

NOTAS:
Coeficientes "t" entre paréntesis; variable dependiente en término de

logaritmos natural es.

El Area Metropolitana de Monterrey estáintegrada por l0s municipios de:

NOnterrey, Guadal upe, San Nicolás, Senta Catarina, Garza García,

Gral. Escobedo y Apodaca.
**

No significativos a un nivel de confianza del 95%.

GRUPO I: Incluye todos los niveles de escolaridad.

GRUPO II: Incluye los niveles de escolaridad mayores al sexto grado.
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CUA D RO IV

COEFICIENTES DE REGRESION DE LA FUNCION DE INGRESOS PROVENI ENTES DEL

TRABAJ0 CORRESPONDIENTE A LA POBLAC ION ECONOMICAMENTE ACTIVA

MASCUL INA DEL AREA METROPOL ITANA DE MONTERREY

Variables Inde

pendientes

Constante

S1

S2

T2

HT

D 2

D 4

D5

D6

D7

D8

D 9

D10

D11

D12

D13

N. 0.

GRUP0

1.9 7 5 197 9

- 0.6371 5.776

(-15.6575)(16.8854)
0.1012 0.0186

(19.1057) (- 0.4205) **
- 0.0035 0.0085

(-17.1980) (3.5257)
0.0175 0.1029

(11.5693) (10.5861
- 0.0002 - 0.0015

(- 7.8429) (- 8.9871)

0.0025 0.0100

(5.5010) ( 2.9763)

0.0607 0.3176

(1.7062) ( 1.1015) **
- 1.5212

(- 2.1068)
0.2997 0.4634

( 1.5828) ** (3.7426)
0.2944 0.5135

(0.8952)** ( 2.7584 )

0.7660

(1.4867 )**
0.1739 - 0.1609

(1.6681) (- 1.0073)**
0.2573 - 0.2426

( 1.5677 )** (- 0.7393)**
0.2084

( 0.1455) **
0.5820 0.0778

( 3.5421) ( 0.1313)**
0.3993 0.4225

(3.2146) ( 0.5853) **
0.4204 0.3849

( 1.8096) ( 1.2944 )**
0.2136 0.2183

244.42 1 763.13

2 291 882

G R UPO

197 5

- 1.6594

(-17.0200)
0.2438

(18.3294)
-0.0081
(-18.6933)

0.0199

(9.8376)
- 0.0003

(- 6.4105)
0.0018

( 2.8476)
0.1437

(2.7891)

0.1907

( 0.5914 )**

0.1946

( 1.5814) **
0.3014

( 1.3202) **

0.4968

(3.0715)
0.3267

(2.4736)
0.3211

( 1.4041)**

0.3396

112.70

1 099

II

197 9

4.8000

(9.0702 )
0.0236

( 0.3700)**
0.0074

(2.3100)
0.1152

(8.2657)
0.0015

(- 6:3038)
0.0165

(3.0221)
0.3743

( 0.8425)**

0.6694

( 3.4184)
0.8940

( 2.9159)
1.0969

(1.4942) **

0.2224

( 0.8819)**

0.3779

(- 0.6016)**
0.2785

(0.1730)**
0.2511

(0.3061 )**
0.5776

( 0.6164 )**

0.5536

( 1.5384) **

0.2847

1 136.59

461

FUENTE: S.P.P., Encuesta Continua de Mano de 0bra, Trimestre Abril-Junio de 1979

C.I.E.,U.A.N.L., Encuesta de Ocupaci�n y Salarios, Abri1 de 1975

NOTAS: Coeficientes "t"entre paréntesis; variabl e depend iente en término de
logaritmos naturales.

El Area Metropol itana de Monterrey estáintegrada por los municipios o

Monterrey, Guadalupe, San Nicolás, Santa Catarina, Garza García,
Gral. Escobedo y Apodaca.

**
No significativos a un nivel de confianza del 95%

GRUPO I: Incluye todos los ni veles de escolaridad.

GRUPO II: Incluye los niveles de escolaridad mayores al sexto grad0.
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CUA D RO V

cOEF ICIENTES DE REGRES ION DE LA FUNCION DE INGRESOS PROVENIENTES DEL

TRABAJO CORRESPONDIENTE A LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA
FEMENINA DEL AREA METROPOLITANA DE MONTERREY

Variables Inde

pendientes

Constante

S1

S 2

T 2

HT

D 2

D 4

D 5

D 6

D 7

D8

D9

D10

D11

D12

D13

R

N. 0.

GRU PO

197 5

- 0.8644

(- 8.6198)
0.1508

( 11.0938
- 0.0054

(-10.0509)
0.0085

(2.3905)
0.0001

(- 0.9655)**
0.0020t

( 2.1617)
- 0.0225

(- 0.2835 )**

- 0.0529

(- 0.1828) **

0.2452
(0.6006)**

0.3404

( 2.7014)
0.5381

(1.3230)**

0.1977

102.68

634

197 y

3.1152
( 6.4612)

0.0121

( 5.3634)
0.0717

( 2.7737)
0.0012

(- 2.6184)
0.0083

(0.9296)**
2.7711

(4.9560)

0.3995
( 1.1636)**

1.2540

( 1.1415) **

- 0.8144

(- 2.4178)
0.5159

(0.6905)**
3.7252

(1.6980)
1.0930

( 0.9946) **

0.6570

( 1.3641) **

0.2951

1 381.65

310

GRUP 0

197 5

1.5966

(- 7.5315)
2.2419

( 8.2245)
0.0082

(- 8.4140)
0.0128

(3.1410)
-0.0003
(- 3.1611)

0.0018

( 1.5815) **
0.1009

( 1.1051)**

- 0.5144

(- 1.4600) **

0.2512

(0.7131)**

0.2272

( 2.0575)
0.4253

(1.2164 )**
0.2269

49.90

422

II

197 9

3.0230
( 6.5248)

0.0099
(4.2882)

0.0937
(3.4152)

- 0.0016

(- 2.9338)

3.5320

(8.8452)

1.0351

(1.1110) **

3.9334

( 2.0982)

0.3711

714.91

219

FUENTE: S.P.P., Encuesta Continua de Mano de Obra, Trimestre Abril-Junio de 1979.

C.I.E..,U.A.N.L. „Encuesta de Ocupación y Salarios, Abril de 1975.

NOTAS:
Coeficientes "t" entre paréntesis; variable dependiente en término de
logaritmos naturales.

El Area Mertropol itana de Monterrey está intagrada por los municipios de:
Monterrey, Guadalupe, San Nicolás, Santa Catarina, Garza García,
Gral. Escobedo y Apodaca.

No significativos a un nivel de confianza del 95%.

GRUPO I:Incluye todos l0s niveles de escolaridad.
GRUPO II : Incluye los niveles de escolaridad mayores al sexto grado.



LA ESTRUCTURA DE LOS SALARIOS PARA LAS MUJERES
EN EL AREA METROPOLITANA DE MONTERREY

Jesús Ramones Saldaña*

En los años recientes se han promovido una serie de investiga

ciones para conocer la participación de la mujer en la actividad e

conómica. Para la realizaci�n de los estudios, la fuente secunda

ria dispon iblees la información estadística que con carácter tri

mestral se está levantando en algunas partes del país, mediante la

"Encuesta Continua de Mano de Obra" que efectúa 1a Secretaría de

Programación y Presupues to (SPP)!

El diseño de la encuesta fue con el propósito de contar con

información relativa a la situaci�n del empleo y desempleo , canti

dad de personas que integran la fuerza de trabajo, carga de depen

dencia y algunas otras características complementarias como educa

ci�n y salarios por sexo.

Los datos disponibles permiten hacer consideraciones de carác

ter general sobre la inserción de la mujer en la actividad económi

ca, la ocupación específica, el desempl eo, las causas de la cesan

tía, duración de la cesantía, el nivel educativo y los salarios

que perciben.

Fuera de estos aspectos generales sobre ocupación, es difícil

contar Con informaci�n de carácter más específica para responder a

preguntas como: ¿Cu�l es el efecto de la incorporaci�n de la mujer

en el mercado de trabajo? ¿Por qué las mujeres duran menos tiempo

*EL auton es egresado de la Facultad de Economia de la UANL y ac
tualne nte investigadon. de tiempo completo del Centho de Investi
gaciones Económicas de la UANL y maestro dela Facultad de Dene
cho y Ciencias So ciales e Ingenieria Civil, UANL.
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en el trabajo? ¿Por qu� una buena parte de las mujeres no trahais

actualmente por un ingreso? ¿Cuáles son las implicaciones del t

bajo de la mujer en el hogar? ¿Cuáles son los niveles de capital de

las empresas donde participa la mujer? Para contestar estas pregun

tas hacen falta estudios con objetivos muy específicos y diseñar o

tros tipos de encuestas.

De las observaciones generales en algunas variables que inclu

ye la encuesta, se ha 1legado a conclusiones interesantes: tal er

el caso de los salarios donde se ha podido demostrar que, en cier

tas ramas de la actividad económica y tipo de ocupación específica,

el salario que percibe la mujer es menor al de los hombres.

Dado el interés que despertaron l0s hallazgos sobre las deter

minantes de la diferencia de salarios por sexo, hemos querido vol

ver a insistir en la estructura de l0s salarios con especial énfa

sis en los resultados que muestran los ingresos que perciben las m�

jeres y su comparaci�n con el hombre para el primer trimestre de

1979.

Cabe hacer la aclaración. que el presente trabajo sobre los sã

larios, ignora algunas variables para tratar de explicar las dite

rencias de salarios,porque el material estadístico que se dispone

1/ Con motivo del Año Internacional de la Mujen, diferentes

tuciones páblicas iniciaron en 1975 progranas de investigación

tendientes a amplian el cono cimiento del tabajokemenino.
En

panticular, el Instituto Nacional de2 Estudio6 del Trabajo (INET),

dependencia de la Secretaria de Thabajo y PAevisión Social

(STPS).

2/ Pheris amente en una ánvestigación nealizada por el Centho
de In

vestigaciones Económicas en 1978 nespecto a las diferencias
de

salarios pon sexo, se demo%tnó que las mujeres hecibian
ingne

s08 inßeiones a los hombres. La di�erencia era de 115 pesos

manales promedio para 1975 dos años después la dispaidad
se

elevóa 230 pebOs. Matinez Jasso, Iuma. "Determinantes
de las

diferencias de salarios en el An ea Metropolitana de Montermey".

boletin Bimestral, CIE, UANL, Nám. 98, febreno de 1975.
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no ha si do preparado expresamente para demostrar las determinantesAl salario. En la "Encuesta Continua de Mano de 0bra" hay ciertas
wariables que explican en parte, loS cambios en el ingreso como:
edad, sexo, ocupaciôn,rama de actividad y 0cupaci�n específica, pe
nO se des conoce la influencia de otras variables tales como: la fuer
72 de 1los sindicatos , las condiciones de la oferta y la demanda en
el mercado laboral, el tiemp0 de ocupar el empleo,la cuantía de los
factores de la producci�n (tierra y/o capita1).

Hecha esta aclaraciõn, el análisis de la estructura de l0s sa
larios de la población ocupada por sexo en el Area Metropol itana de
Monterrey, se harã a través de una relaci�n de las distintas percep
ciones de sueldo mensual promedi0 en la actividad principal y secun
daria, así como por concepto de profesión o negocio según la rama de
actividad econômica en la que está trabajando; así como también, se
gún el tipo de ocupaci�n especifica a la que se dedica.

Estructura de los salarios por rama de actividad econ�mica.
En el Cuadro 1 se aprecian los ingresos mensuales de la población o

cupada para el período ener0-marzo de 1979 y en êl se advierte
para el ingreSo total del Area, un promedio m�s alto en los hombres

(6 mil 589 pesos) que en las mujeres (4 mil 849 pesos ).

Si el análisis lo hacemos por sector de actividad económica

nos revela que las diferencias de ingresos más notori as se dan en

en "0tros Servicios", Industria Manufacturera y Servicios Educacio

nales.

En la rama de "0tros Servicios" encontramos que ex isten dife

rentes tipos de servicios como: aseo y limpieza, alquiler, asisten

C1à médica, etc. y la ma yoría de las mujeres se encuentran laborando

3/ Se le denomina ingneso total pesonal a la suma de sueldo5 y sa
Caios totales qanados tanto en la actividad principal como en la
Secundaia, asi como los ingnes06 por prosesión o negocio.
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en los servicios de aseo y limpieza (domésticas, afanadoras,
Coci

neras, meseras, lavanderas, etc.). E1 bajo nivel de
preparación

Con que cuenta la mayor parte de estas mujeres, les impide
contra

tarse en actividades que requieren cierto grado de
conocimiento.

Las mujeres que desempeñan servicios personales lo hacen por la
ne

cesidad que tienen -como parte de los grupos marginados- de
enCon

trar una fuente de ingresos vendiendo sus servicios a las
familias

de estrato medio y alto. El bajo nivel de ingres0s que se paga por

estos servicios se debe a que no existe una reglamentación legal

bre este tipo de trabajos. Los hombres que realizan actividadat

similares (jardineros, conserjes, lavanderos, planchadores, etc

no obstante que reciben bajos ingresos por su trabajo, guardan una

ventaja relativa respecto a las mujeres como puede apreciarse en el

Cuadro 1.

En l0s "Servicios Educacionales" 1abora un grup0 muy importan

te de mujeres y constituyen el 9% del total ocupado. Como ya se

había mencionado en otras investigaciones, la actividad docente es

una profes ión que la mujer viene desempeñando en buen grado y que

con el tiempo se afirma aûn más la presencia femenina. La desven

taja relativa frente al hombre en los ingresos, se debe a que las

mujeres participan sobre todo en los niveles elementales de instruc

ción: En la educación primaria, en 1 os jardines de niños, en las ca

rreras comerciales y en otras de educación informal (costura, teji

do, cocina, estética, etc.) y en menor medida en la educación media

y superior donde se pagan salarios más altos para el magisterio de

tiempo completo.

Las mujeres que trabajan en 1a industria manufacturera repre

sentan el 22% de la pobl ación económicamente activa femenina y es
t�n concentradas en la industria liviana. Así. más de una tercer

parte de ellas se dedican a la elaboración de productos alimenti

cios y textil. Dentro de estas industrias, la mujer generalmente

4/ LOs datos del personal ocupado pon sex0 paha el priimet trámes
the de 1979 4e encuenthan a d'spos ici6n del público en el CIE.
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desarrolla actividades que se encuentran en la misma 1ínea de sus

ocupaciones domésticas. Muchas de estas unida des productoras en

las que participa la mujer son de capital reducido y en éstas, 1os

salarios que se pagan son muy bajos.

Las ramas más dinámi cas en Monterrey como la industria quími

ca, la de productos metál icos básicos, la producción de maquinaria,

la industria de partes para automóviles, etc., el capital invertido

por persona ocupada es muy alta y el personal ocupado requiere de

una mayor especialización.2 En la mayoría de los cas0s, los pues

tos son ocupados por el hombre con una retribución salarial prome

dio más aita que otras ramas de la industria manufacturera en donde

partici pan las mujeres.

En otras investigaciones que se han hecho sobre 1a participa

cion de la mujer en 1a fuerza de trabajo, se ha observado lo siguien

te ".....un importante porcentaje de ellas es absorbido por 1a in

dustria de reciente expansi�n que se dedica a la construcción y re

paracin de artícul os y maquinaria eléctrica y electrónica. La al

ta proporción de mujeres en estas industrias se debe a que son in

tensivas en el uso de la mano de obra y no requieren de fuerza fí

sica para que el proceso de producción se 1leve a cabo".

"Esto induce a que e1 capitalista rompa con el prejuicio de

contratar mujeres (al igual que sucede en otras ramas) puesto que

le permitirá reducir uno de los principales renglones del costo de

producción, ya que, como se dijo, la mujer estãdispuesta a aceptar

un salario menor al del hombre".

5/ X Censo Industrial, SIC. M�xico, D.F. 1976. Datos neserentes a

1975. Inforummación preliminan.

6/Rendón G., Jonge Leopoldo. La pavticipaci�n de la mujen en la

6uerza de trabajo: Signifkcado e Tmplicaciones. EL Caso Espect

sico del Estado de MéXÁCO. Setetania de Trabajo y PrevisLón So

cial. Centro Nacional de Infomación y Estadistica del Trabaio.

México, D.F. 1977, p.38.
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En el resto de las ramas de la actividad económica, el
ingreso

total promedio de la mujer casi se iguala al del hombre y se dan ca
SOS en que está por arriba, v.gr. la industria de la

construcción.
Este qrupo l0 forman gentes que en su general idad son perceptoros

de salario mínimo; sin embargo, l0s resultados de la rama
construc

tora deben tomarse con reservas, dado el número reducido de
mujeres

que contiene 1a muestra, y deja de ser representativo al desagrega

lo por grupos y subgrup0s.

Los sueldos en la actividad principal siguen una estructura
muy parecida a la que se encontró en el ingreso total. Los cambins

en el promedio total se atribuyen a los ingresos provenientes de la

actividad secundaria. En el mi smo Cuadro 2 se observa que son po

cas las ramas de la actividad econômica donde 1as mujeres partici

pan con una ocupación secundaria.8/

De l0s casos encontrados, los "Servicios Educacionales" es la

rama de actividad economica que en promedio registra los sueldos

más altos en ambos sexos. En las mujeres, una parte de éstas mani

aw tarde):
festaron contar con dos plazas de docencia (mañana y en

otros casos, aceptan labores magisteriales que no implican tiempo

7/ ER Centro de Investigaciones Economicas ha podido obsevat que
en la infotunación de la "Encuesta Continua de Mano de Obra'" al
gunos datos no be han depwrado en posibles ores cometidos pot
Los encues tadores o de pesoración, el CIE nealizaá algunas
pruebas estadisticas para conocer la bondad de los datos.

8/ Los aumento6 en el costo de la vLda que disminuyen el poder de
compra de Los perceptones de salario5 hii0s es wn acton que mo
tiva la búsqueda de un thabajo extha para cubri el presupuessamilia.

9/ Los seviciios educativos han negistrado una expans ión consadoa
ble que puede atibuiise al aumento de la demanda. Los esfuet
z0s del gobierno por hesolve la educación prinaia, propicia

el

aprovechamiento de wna mano de obra calikicada como Los maeopo atendei en dos twnos las labones magisteriales.
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completo en el desarrollo de sus funciones (maestras por horas).-
IIna situación muy similar se observa en los "Servicios de Gobier

no" que consisten básicamente en trabajos de oficina. La crecien

te complejidad a dministrativa del sector público provoca que las

ocupaciones de mecanógrafa, taquimecanógrafa y empleada de ofici

na en general, se extienda más allá de las horas normales que com

prende un turno (7a 8 horas) y genera la contratación de personal

femenino para cubrir el resto del tiempo en forma parcial. En bue

na parte de 1os casoS, este personal dispone de otro trabajo.

La diferencia importante de ingresos entre hombres y mujeres

para la actividad secundaria, se advierte en la industria de trans

formación, principalmente en aquellas ocupaciones en que 1a parti

cipación de la mujer adquiere relativa poca importancia y con ni

veles de sueldos bajos (costureras, operarias, etc.). Dicho en o

tros términos, el campo del hombre en la industria de transforma

ción es muy abierto y con niveles de sueldos diferentes que prome

dian una cantidad por arriba de aquellos grupos de mujeres que la

boran en actividades muy semejantes (industria textil, procesado

ras de alimentos, etc. ). Los resultados de la encuesta confirman

lo anterior, al promediar las mujeres un ingreso (2,607 pesos)

tres veces inferior a1 del hombre (7,713 pesos) .

La naturaleza y la expansión de las actividades c ome rciales

en el Area Metropolitana de Monterrey han creado una actividad de

carácter secundario para el personal de ambos sex0s. Con relación

à las mujeres, hay un uno por ciento de la poblaci�n economicamen

te activa femen ina gue realiza actividades secundarias como vende

doras de cosméticos, artículos para el hogar, ropa, regalos, per

fumes y libros. Esto puede atribuirse al hecho de que aprovechan

el "tiempo 1ibre" en actividades que constituyen una nueva fuente

de ingresos. También aquí en esta rama, l0s resultados nos mues

Cran que en general lGs hombres obtienen ingresos más altos (7,398

pesos) que las mujeres (3,281 pesos). Esto nos hace suponer que
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entre los hombres, hay personas que se dedican a la venta de bie.

nes que les reditúa mayores ingresos (material de laboratorios, pa

pelería, autos, etc.) así como probablemente es mayor el número

de horas que le dedican a la actividad "extra".

Finalmente, se ha considerado en la "Encuesta Continua de Ma

no de Obra" una columna que registra el ingreso por profesiones

negocios. Los resultados para los casos que se presentaron en am

bos sexos, son más elevados para l0s hombres que en las mujeres.

La diferencia de ingresos se debe a que el nivel educativo juega

un papel muy importante en el caso de los profesionistas libres

varones y al hecho de que posiblemente disponen de negocios con

capital elevado. Esta situaci�n es menos com�n para el caso de

las mujeres con preparación profesional que generalmente traba

jan como dependientes, o bien, son propietarias de pequeños esta

blecimientos comerciales (tiendas de regalos, perfumes, abarro

tes, etc.)

Estructura de los salarios por ocupación específica.- En

Cuanto a la remuneraci�n para la poblaci�n ocupada según tipo de

"ocupación específica'", la informaci�n para el primer trimestre

de 1979 que se presenta en el Cuadro 3, confirma l0 que en inves

tigaciones anteriores se ha detectado.
10/

En términos genera

les, cuanto más calificada es la mano de obra y mayor el "status"

o posición social de la misma ocupaciôn, más elevado es el sala

rio devengado.

Es claro que la eficiencia de un trabajador mejorará no s�lo

por su nivel educativo, sino también por la experiencia que ad

quiera en su ocupación específica. Esta última variable no se

puede medir, por no contarse con datos relativos a la antigüedad

10/ Raminez Gaza, Gilbeto. "EStructwra de los Salarios y Edu

cación en el Anea Metropolitana de Montemey", Boletin Bmes
thal, CIE, UANL., Núm. 80, abrie de 1976.
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de l0s trabajadores en sUS empleos actuales.

Los Gerentes, Administradores y Financieros consti tuyen la o

cupación mejor remunerada (casi el triple del promedio general en

el Area), esto quizá se explique por el hecho de que tales ocupa

ciones coinciden con personas ligadas a la propiedad del capital

y de los bienes de producción.

En relación a los gerentes y administradores, la mayoría de

l0s hombres se l0calizan en la industria de transformación y otra

parte importante en el gobierno y comercio. Por su parte, las mu

jeres se sitúan en el comercio y servicios. Desde el mirador del

salario y en la medida que se acepta que tanto el hombre como la

mujer tienen la misma responsabilidad, cabría esperar que elbache

salarial no existiera; sin embarg0, aquí está presente la discri

minaciôn a la mujer; mientras los hombres promedi aron en la acti

vidad principal sueldos y salarios por 18,092 pesSos, las mujeres

resultaron con un ingreso medio de 8,864 pesos.

En cuanto a l0s "Profesionistas y afines" que constituye una

mano de obra calificada con una educación elevada para desempeñar

trabajos que requieren alguna especializaci�n, el dato de sueldos

y salarios es dos veces mayor que el promedio total del Area Me

tropoli tana de Monterrey. La diferencia de salarios con respecto

a otras ocupaciones es atri buible a la participación creciente de

ingenieros mecánicos, químicos, contadores, etc. en industrias di

n�micas con promedios de salarios mejor pagados que aquellas empre

sas de baja productividad y pobre tecnología. Respecto a los ni

veles de ingresos de los profesionistas, el promedio en la activi

dad principal es de 13,369 pesos para los hombres y de 12,369 para

I1/ En un kutwo cercano senia necomendatble agregar a la Encues

ta Continua de Mano de 0bra, el tiempo que tiene de ocupa el

empleo actual.
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las mujeres; aquí hay una ligera diferenci a de mil pesos a favor
de los hombres.

Es notorio que los "Técnicos y afines" ocupan un lugar impor

tante en la pirámide de sal arios por el nivel educati vo que poseen

y el tipo de trabajo que desempeñan. La población masculina y fe

menina que ingresa al trabajo con ci�rtos niveles de calificación

son protegidos por los salarios mínimos profesionales que se esta

blecen cada año en el país a niveles por arriba del salario míni

mo general. No obstante la ventaja de que es un salario profesio

nal igual para ambos sexos (archivistas, auxiliar de enferme rí a,

ayudante de conta dor,etc.), el resultado del promedio de l0s sa

larios para las mujeres es más bajo que elde los hombres en un

13%.

Es importante insistir una vez más en la diferencia de sala

rio que existe entre la mano de obra calificada y no calificada -

en especial, en este análisis dela ocupaci�n específica que se

presta para conocer con precisión el tipo de trabajo que real iza

la persona. Así tenemos que las 0cupaciones específicas con más

baja remuneración son "0tros Trabajadores y Servicios", donde se

l0calizan personas con baja instrucci�n escolar (algunos no termi

naron la primaria) que se dedican a ocupaciones diversas como: es

tibadores, cargadores, macheteros, COcineros, meseros, etc. E1 -

promedio de ingresos para los hombres en la actividad principal es

el doble de las mujeres. La razón se atribuye a que las mujeres

se concentran en los servicios domésticos con ingresos por debajo

del salario mínimo.

0tro grupo con promedio de salarios reducidos son "los operd

rios y artesanos de la industria" que representan la clase obrerd

de Monterrey (pers onal que entrenan las empresas internamente).
-

Este tipo de trabajadores obtienen por lo general ingresos por

arriba del salario mínimo, posiblemente movido por los sueldos
de

l0s obreros con antig�edad. La diferencia de salarios en esta 0cU
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pación es a fa vor de los hombres, quizá se debe a la razón antes

expuesta. Los ingresos que perciben las mujeres se encuentran
nwácticamente en el salario minimo que prevalecía para 1979 (130
nasOs diarios). Tal parece que la presencia de la mujer es tempo

ral en este mercado labora].

En términos generales, siobservamos l0s promedios de sueldos

v salarios en las distintas 0cupaciones específicas por sexo en -
la.actividad principal, se advierte que en todos los casos los hom

bres tienen suel dos superiores a las mujeres.

Los ingresos por actividad secundaria, así como las horas ex

tras y las prestaciones en especial, son un medio que posibilita

a una parte de la población 0cupada elevar sunivel de vida. En es

tos �ltimos años, es frecuente el caso de personas que tienen más

de un empleo. La información obtenida en el primer trimestre de

de 1979 (Cuadro 4) indica que un 3% de la poblàción ocupada deven

ga ingresos por actividad secundaria, l0s casos más comunes se ma

nifiestan en la población ocupada ma sculina. En cuanto a las mu

jeres, cabe señalar que un 50% de ellas son profesionistas y

empleadas de oficina.

Luego del análisis realizado en este artículo, podemos consi

derar que sí existe una diferencia de ingresos por sexo, al menos

se hace evidente en la ocupación especifica. La brecha sal arial

es mãs común en ocupaciones en donde la participaci�n de la mujer

es muy reducida, tal podría ser el caso de algunaS ramas de la in

dustria manufacturera . La desigualdad se hace m�s aguda por el -

necho de que 1a mujer desempeña ocupaciones de menor calificación

y prestigio social. En relación a pues tos de mayor jerarquía y de

categoría directiva que supone niveles de educación más al tos, la

1nformación muestra que los hombres perciben ingresos más al tos

que las mujeres. Un estudio más profundo sobre el papel que jue

ga la mujer en la economía nacional podría ser �til para recomen

dar medidas que protejan a la mujer de la discriminación salarial.
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AL GUNAS CONSIDERACIONES ACERCA DEL SECTOR INFORMAL

(E1 Caso de México)*

o Marcia E. Campos Sena.

En l0s ûltimos años la insuficiente generación de empleos ha si

do un problema que se ha agudizado en los países no desarrollados.

la creciente tasa demográfica aunada a factores de tipo es tructural.

nefleiados en la poca absorci�n de mano de obra por el sector indus -

trial. a ocasionado que cada vez sea m�s difícil proporcionar empleo

a una fuerza de trabajo en continua expansión.

Esta problemática asume característi cas dramáticas para la po

blación ubicada en estratos inferiores de ingres0, la que por su es

casa o nula educaci�n y carencia de capacitacion t�cnica, así como

por otras características inherentes, se ha constituído en una ofer

ta de trabajo con escasas ventajas en el mercado de factores de pro

ducción.

Para los países en desarrollo el problema del empleo se acentúa

y se hace más complejo en cuanto que a este fenómeno economi co hay

que agregar la problemática que surge de la subocupaci�n y las acti

Vidades informa les. ésto a diferencia de los países altamente indus

Urializados para l0s que el problema 0cupaci onal se plantea en térmi

nos de desempleo abierto.

2phesente ensayo coespondea un thabajo más extenso intitulado

EZ Seeton Informal y el Problema Ocupacional en México. 1950-1970"

(Un Análisis Te�rico-Es tadtstico), presentado por la autona en op

CLOn al grado de Licenciado en Economta, en la Facultad de Econo

a de la Univesidad Autónoma de Nuevo León.
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Para Méxi co, al igual que para el res to de 1os países
1atinoame

ricanos es a partir de la Segun da Guerra Mundial que empieza a
mani-

festarse, en forma notable el problema del emp leo. E1 éxodo
campo

ciudad, motiv� un crecimiento urbano acelerado. Esta corriente ni

gratoria aunada al crecimiento natural de 1as ciudades
increment,

fuertemen te la demanda de empleos de tipo industrial.

La evolución que siguieron en sudesarrollo dichas economfas s

pidió el abastecimiento de un lugar en el mercado de trabajo Dara s

da uno de los demandantes convirtiéndose al paso del tiempo en

problema de difícil sol ución .

QUE SON LAS ACTIVIDADES DE TIPO INFORMAL

La proliferación de aquellos sectores de la poblaci�n que

poseen características de bajo ingreso, poco grado de es colaridad,

condici ones mínimas de vivienda, etc.,fué el resultado de la incapa

cidad del sistema económi co para dotarlos de un medio decoroso de vi

da. Ante la imposibilidad de obtener un emple0 suficientemente remu

nerado hubieron de recurrir a desempeñar cualquier tipo de actividad

que les redituara un ingres 0. Para la mayoría de los trabajadores

el desempleo constituye un 1ujo que no pue den permitirse, el hecho

de sobrevivir convierte la acción de generar ingreso en una ne cesi

dad acuci ante que de alguna manera debe ser resuelta.

Es en este contexto en que se ubican las actividades de tipo

forma 1, por quedar comprendidas en el mercado informal de trabajo,

el cual se caracteriza porque las empresas n0 tienen un reconocimien

to legal como tales. Existe una amplia variedad de empleadores
a

l0s cuales sirve el trabaja dor y los cuales no son patrones
típicos

sino más bien consumidores de servicios personales. No existe
en es

te merca do un empleo fijo sino tan sól0 un trabajo específico

a
rea-

lizar el cual generalmen te es de corta duraci�n.
As ímismo no existe














































































